
B£R1̂

" t

X'

PijJiAOOtV»

"i-

drid.

Madrid, 9 enero 1937 S E M A N A R IO  DE GUERRA Teléf. 35719.-Núm. 16

Los ejércitos italiano y alemán llaman desesperada' 
mente a las puertas del Madrid heroico

Quieren aplastarnos, vengar sus mil derrotas j  saciar su sed de sangre trabajadora
Para hacer bueno ei |NO P A ­

SARAN!,  tantas veces pronun­
ciado y sellado con sangre he­
roica de millares de hermanos, 
tenemos que fortalecer día a 
día nuestra arma más precio­
sa: EL FR E N TE  POPULAR. Sin 
darle una solidez acerada nos 
costará doble precio nuestro 
triunfo; hay que saber transfor­
mar en hechos las promesas 
habladas o escritas. Hay que 
mejorar todos ios días el tem­
ple de nuestra arma invencible: 
EL FR E N TE  POPULAR.
!^¿De qué manera? Haciendo 
honor en las líneas de fuego a 
nuestros postulados, volunta­
r iam ente  reconocidos c o m o  
buenos:

NI UN P A S O  A T R A S  SIN O R ­
DEN DE LO S JE F E S .  i|NI UN 
S O L O  PASOII  El que lo da e m ­
pieza a recorrer el camino de 
la traición, se pasa al enemigo 
aunque venga hacia nuestra 
retaguardia. Nuestros com an­
dantes y nuestros capitanes 
aman la vida propia y la de sus 
hombres; ellos sabrán conser­
varla mejor que nadie, y en ios 
momentos de combate N AD IE  
ES D U EÑ O  DE SU VIDA. S o ­
lamente el Mando, que lo es de 
la de todos.

LA LU C H A  S E R A  T A N  DURA 
C O M O  P R E C IO S O  Y G R A N D E  
EL TRIUN FO : CON CIEGA O B E ­
DIENCIA,  S E R E N I D A D  Y V A ­
LOR P O D E M O S  G A N A R  T O D O  
UN M U N D O  FELIZ.

i l D I S C I P L I N A  DE HIERROII  
Eso es lo que nos hace falta.
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Nosotras, en la lucha
iE¡n los priimeros días de la sublev»ajcióin. 

de julio, días angustiosos, resultó magmfico 
él gesto valiente de aquellas mujeres que, 
movidas sólo por mi sentimiento irrefre­
nable, empuñaron el fusil, lanzándose a de­
fender la causa popular, y con ella la vida 
de los suyos. El resultado que dió ila mu­
jer miliciana no está aún claro: como ele­
mento direioto de combate parece que ha 
sido nulo en la mayoría de los aasos; como 
emjpuje indirecto para el combatiente ¡mas­
culino no puede ser taiás positivo.

Aún quedan milicianas, pero son casos 
extraordinarios. Ahora, m  la masa de com­
batientes del ejército popular, no debe ¡hai- 
ber más que hombres. La mujer, en la trin­
chera, podrá ser ,un combatiente más, in­
cluso un excelente combatiente; pero, aun 
en este caso, lleva consigo una multitud de 
problemas que no tardan en aparecer.

Y, sin emlbargo, el que la mujer no acu­
da a la trinchera y sí a las labores de re­
taguardia no disminuye en nada su capa  ̂
cidad combativa. Que háblen, si no, las 
mujeres de Madrid, las mujeres de Espa­
ña. ¿Acaso la mayoría de ellas no prefe­
rirían marchar al lado del hermano, dél pa­
dre o del marido, para combatir junto a él ? 
Que respondan las mujeres de Madrid, que 
respondan las mujeres de España si no hace 
falta Tm enorme valor para dejarlos mair- 
char. Y, sin embargo, ese es êl camino ;po- 
sitivo de nuestra actuación: una labor ca  ̂
liada es la que se precisa, una labor silen­
ciosa al lado de los hombres que os rodean, 
del hermano, del marido, del novio. CJon- 
vencerles, hacerles ver la necesidad de que 
se incoiporen a los frentes y  convencerlies 
sin temblores en la voz y dejarles marclhair 
sin lágrimas en los ojos. Cuando alguien 
os diga cómo es que queréis enviaur a vues­
tros hombres a la muerte, sonreáros y no 
hagáis caso: es a la vida a donde los en­
viáis, a su propia vida y a la vida de vues­
tros hijos. ¿ Quién de vosotras, mujeres, 
dejará de sentirse orgullosa, como la novia 
de aquel miliciano, combatiente de iim fren­
te próximo, en el imango de cuya pistola 
va grabada esta frase: “POR UNA VUDA 
MEJOR”, y seguidamente el nombre de 
ella, de la novia?...

Nosotras, mujeres, sí podemos constituir 
tmidades de combate, como existen en el 
glorioso Ejército Rojo; pero se precisan 
una selección física y una educación políti­
ca y militar que no podemos adquirir en 
pocas semanas. Hoy nuestra gran misión 
es la de sostener a nuestros hombres en la 
tremenda lucha, en alentarlos, en darles un 
ánimo centuplicado. Para eso precisamos 
poner a prueba toda nuestra inteligencia, 
todo nuestro corazón y toda nuestra capa­
cidad de sacrificio. ¡¡Nunca frenar su lafán 
de combatir!!

Nuestro triunfo inmediato puede ser el 
conseguir que cada hombre, que cada mili­
ciano, lleve grabada en su pistola xma con­
signa como la lairriba citada: “POR UNA 
VIDA MEJOR”, y debajo el nomíbre de 
una mujer, como homenaje a quien ha sa­
bido alentarle, sostenerle y anictnarle. Como 
agradecimiento a nuestra gran labor de 
tapoyo firme y eficaz.

VICTORINA S. RAMALES 
De la Sección de Trabajo Sociad.

Visado por la Censura
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PARA LOS QUE EMPIEZAN
El Mando del Batallón quisiera que todos los compafieros 

aprendieran de memoria este sencillo y  esttipendo trabajo 
del compañero Rafael Martín, quien por su larga expeHeiu 
cia es un maestro innegable en estas cuestiones. Todos los 
motoristas! deben leer diez, cien veces, este trabajo... y CUM­
PLIR SUS CONSIGNAS, que debieran ser mandatos obli­
gatorios para ciumtos forman el Batallón.

Muchas de las averías que ocurren a nuestras máquinas en las lar­
gas horas de marcha son debidas a causas de diferente índole y de bas­
tante difícil modo de evitar, pero no así otras (las más, que son causa 
de la falta de engrase), que son fácilmente evitables, o, por lo menos, si 
no se evitan totalmente, se suele retrasar la avería bastante, ya que el 
proceso de desgaste de las piezas de la máquina es infinitamente menor.

¿Forma de evitar esto? ENGRASE.
Si no lo hacen es: irnos,.

por ignorancia; otros, por no perder el tiempo, y los más, por dejadicz.
Esto, compañeros, es una falta grave que puede estar sancionada 

con la pena de muerte. Figuraos que cuando atravesáis un lugar de los 
muchos donde llueven balas, metralla, etc., etc., y por culpa de una de­
ficiencia de engrase os falla la máquina en cualquiera de sus múlíjiples 
órganos, lo^más probable es que os toque uno de estos regalos tqite con 
tanto cariño nos mandan los enemigos, con la sana intención de ha­
cernos harina.

Si cada compañero, al hacerse cargo de la máquina, la cuida con 
cariño, la muña, no maltratando el motor en los primeros kilómetros,, 
sino que, poco a poco, aumenta el régunen de marcha procurando no ir 
en las velocidades largas con poco gas, sino poniendo velocidades infe- 
riores cuando sea necesario; si mezcla un poco de aceite en la gasolina, 
si tiene el motor en marcha en vacío unos momentos hasta que se tem­
pla sin acelerar, tendrá más confianza en su moto que aquel que no se 
cuida para nada del motor.

Una de las mayores seguridades y ventajas para el motorista es la 
presión del aire en las gomas. No se pueden llevar flojas, pues la má­
quina, al entrar en la curva, hará extraños y terminará malamente. Y 
tampoco se puede marchar con una máquina que tenga las gomas como 
si fuesen macizos, pues además de sufrir el conductor todos los baches 
en las muñecas, está expuesto a que la dirección de la máquina le falle 
por falta de elasticidad.

También hay que prestar atención muy necesaria al amortiguador 
de la dirección; éste no puede llevarse a la misma presión siempre. Para 
ir despacio, a marcha que no exceda de cuarenta kilómetros por hora, 
deberá la máquina ir suelta de dirección; pero tanto al ir a grandes ve­
locidades como si es por terreno de haches, es absolutamente necesario 
Llevar el amortiguador duro o afretado, para evitar que a un salto brus­
co de la moto, la dirección coja “simini” (o temblor muy fuerte a de­
recha o izquierda), pues en este caso el accidente no se lo quita nadie al 
que en ese momento tenga la desgracia de ir sobre esa máquina.

Seguid este consejo, compañeros; no cuesta trabajo hacerlo y suele 
evitar consecuencias muy dolorosas.

En este tiempo de lluvias en que las carreteras mojadas nos hume­
decen continuamente mientras estamos en marcha, la máquina requiere 
cuidados muy grandes para que trabaje a la perfección. El agua es uno 
(si no el peor) de los grandes enemigos del hierro y del acero; es ne­
cesario combatirla enérgicamente. ¿Sabes cómo? Con el aceite. Cuando

(Pasa a la página 4.)
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Esto pasaba un domingo 
do mañana,
cuando la aurora temprana 
desgranaba su roóío 
en la orillita del río,
¡qué macana!
Y era en 'sl campo faccioso, 
caravana
de ineptos y g^nte vana, 
cuando a su libre albedrío 
a la orillita del río,
¡qué macana!,
van a decir su misita
de mañana,
el cura con su careta
contra gases, ¡vaya tío!,
a la orillita del río,

¡qué macana!
Los fieles de este frailazo, 
con desgana, 
oyen su oratoria vana, 
pero sin decir ni pío, 
a la orillita d-:! río,
¡qué macana!
Y ocurrió aquella mañana 
(no me extraña) 
que harto ya de tanta historia, 
tanta idiotez, tanto pisto, 
enfadado el santo Cristo 
cogió con fuerza la cruz 
y a este frailazo insolente 
le sacudió en el testuz.

R. P.

C O N S I G N A S
Cumpliendo ciegamente con tu deber, el ejemplo que des puede 

despertar en noble emulación a los vacilantes y dtecidir una batalla.

EL TRIUNFO FINAL ES LA SUMA DE INFINITOS DEBERES 
SATISFECHOS. _________

La derrota puede ser el resultado de muy pocas deserciones en el 
cumplimiento del deber.

Venceremos. No tenemos solamente la voluntad de vencer, ni la 
posibilidad, SINO LA SEGURIDAD. Tu participación grande o pe­
queña en el triunfo será piedra angular, ladrillo o grano de arena en el 
edificio de la España nueva, sobre cuyo mástil ondeará la bandera del 
bien común. “Quien no trabaje, no comerá”...

Con valor eres un buen soldado; con valor, disciplina y conciencia 
de clase, eres el soldado popular perfecto.

Motorizado: El pueblo puso en tus manos una riqueza, que es la 
moto que conduces. Cuídala, limpíala, consigue de ella su máximo ren­
dimiento. Esa riqueza que tienes en tus manos es el patrimonio de 
todos y (debes conservarla y aumentarla si es posible. El mismo pueblo 
que fue generoso contigo, será justiciero si te haces indigno de su 
confianza. Tu moto es un arma, no un juguete.

Un arma inapreciable que 
no posee el enemigo

La moral y la fe necesarias para ven­
cer y para sobrellevar los inconvenien­
tes de la lucha hay que buscarlas en la 
capacitación política, en la conciencia de 
clase. Los hombres que tienen ima con­
ciencia política que les hace ver claro 
la significación de esta guerra, el por­
qué de la larga lucha, lo que hay an­
tes y después de la victoria, serán siem­
pre los mejores soldados del pueblo. 
Serán siempre los primeros en el sacri­
ficio y los últimos en perder la moral y 
la serenidad.

La cultura política sirve, entre otras 
cosas, para tener un juicio más equili­
brado de los problemas planteados a 
cada minuto.

Con el poso de la cultura burguesa se 
ha forjado una sociedad podrida que es­
tamos destruyendo. Por eso nosotros 
miramos al porvenir con la esperanza 
de un futuro cercano que nos permita 
ser dueños de una nueva y auténtica 
cultura democrática para poder realizar 
la paz, el bienestar y el trabajo.

Mientras esto llega, el soldado del 
Ejército popular debe leer y estudiar 
siempre que pueda; en ese momento de 
descanso está ganando la mejor batalla 
contra el fascismo: está fortaleciendo 
la razón de ocupar la trinchera y em­
puñar el fusil y, sobre todo, está car­
gando de justo odio su corazón.

Hay prisa en la guerra; el tiempo no 
tiene equilibrio en la vida nuestra; pero 
estad seguros, camaradas, que cada día 
es siempre la victoria de poderos capa­
citar para haceros mejores combatien­
tes. Y, por el contrario, para el fascis­
mo, que condena la cultura política de 
sus hombres, es la derrota de una masa 
que no tiene la ilusión de poseer una 
idea, ni de gozar con todo deseo de una 
victoria. Nuestros enemigos están des­
tinados a la derrota porque luchan sin 
alma, mientras que nosotros la tene­
mos y la vamos cuidando como el arma 
imprescindible para la victoria.

V. Z.

Honroso trabajo de relaouardia
Nuestros “buscadores de libros” salva­

ron en uno de los frentes una gran canti­
dad de cuentos infantiles que entregaron, 
como de costumbre, en nuestra Sección.

Nosotros pronto encontramos el medio 
de que estos libros para niños rindieran su 
misión: donándoselos al Radio Chambe­
rí (P. C.) para que los repartiera en el fes­
tival que tenían organizado con motivo de 
las fiestas de Navidad a los hijos de los 
milicianos.

Reproducimos la carta que los camara­
das del Radio Chamberí nos han enviado:

‘‘Camaradas del Batallón Motoiñsado. 
Sección de Cultura. Madrid. Salud: Ante  
la donación que nos habéis hecho de un 
lote de cuentos para el reparto que he­
mos de hacer en el festival que orf/anU- 
samos para el día 5 de enero a beneficio 
de los hijos de nuestros milicianos, he­
mos de enviaros las más expresivas gra­
cias, que esperamos transmitiréis a to­
dos los camaradas de ese Batallón. Con 
saludos comunistas, quedamos vuestros 
y de la causa.— Por el Comité del Ra­
dio. El Secretario."

E n g ra s a d  las b o ta s

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTROS ALBAÑILES
liiconbramos a Jesús Montoya, el res­

ponsable de la “brigada de hormigón”, con 
su mono Manco y el donaire a flor de 
labio, al frente de esos nueve buenos ca­
maradas que nos están haciendio Lxn cuar­
tel nuevo, traíbajando doce y catorce ho­
ras diarias y habilitando las de la noche
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cuando es necesario. En estes honitíres no 
se agota nunca su capacidad de trabajo ni 
su caudal de buen humor. Buenos sta â  ̂
novistas estos compañeros.

HablOi al sargento Montoya, que se ha 
convertido por necesidades de la guerra ein 
arquitecto, del mismo modo que otros ca­
maradas son jefes del Ejército. Montoya es 
quien compone los planos de las reformas 
que se han de llevar a cabo.

—¿Qué obras son las que actualmente 
tenéis en ejecución y en proyecto?

—Tanto las obras que actualmienite están 
en marcha como las que acometeremos ¡pró-

xiimuimiinte, se .ajustan a xm plan general de 
obras que na ae cransionnar el local 
nasra conivemno en luia resraencia peiirec- 
tamente acondicionada, de acuerao con las 
caiacteriscicas de nuestra umaad. i^ste 
pian general ha sido conteccionado de 
acuerdo con el Comandan t e por

Jrtoohe, nuestro superior 
inmediato, y  este responsaoie.

A punto de darle im tenernos ia obra de 
la nueva sala de ©ntermos, con quiirotano, 
dormitorios y  dependencias para el perso­
nal sanitario.

Lia próxima semana quedará iiisLalaido el 
Gimnasio, al lado de la saia de actos, ai 
aire ubre, y tendrá lo necesario para la 
eaucación tísica día nuestros hombres.

Sucesivamiente se irán construyendo dos 
pabellones para dormitorios de otras tantas 
compañías, la pisema, de 33,33 metros de 
longitud y 21 de anchura; el soiarium, pró­
ximo a la piscina, y un magnifico frontón, 
que se construirá en el mismo jardin. Tam- 
'üién existe el proyecto de ampliar y refor­
mar el portal de entrada

en cuyo caso las oficinas que 
actualmente existen en esai parte del edi­
ficio serían trasladadas a los pisos supe­
riores.

—¿Mejoras en la sección de aibañiles?
—No tengo aspiración ninguna en este 

sentido, porque todo en ella funciona per­
fectamente, y  a lello contribuye^ sin' duda, 
la completa unión que existe entre nos­
otros. Estoy muy satisfecho de miS' com­
pañeros y todos io estamos de nuestro jefe, 
Roche. I ,

Es curioso—ane dice Montoya—que des­
de que a los arrestados, en vez de recluir­
los en una habitación, les envían a traba­
jar con los albañiles paira cargar arena y 
materiales, no hay ni un solo arrestado.

—No acierto a comprender cóimio los 
“delinicuentes” rehuyen la compañía de los 
hombres del hormigón, sabiendo, además, 
que tienen fama de estar bien pertrecha­
dos de municiones de boca y qusi no son 
tacaños precisamente estos camaradas... 
Las doce o catorce horas de trabajo diarias 
tendrán tal vez la culpa, o el mérito.

—Como nos dejen esos gorriones que vie- 
iien por el aire vamos a hacer una cosa 
grande.

Y lo liarán. Contamos con la laboriosi­
dad de estos hombres para tener pronto un 
cuartel modelo.

R. M.

E L  M O T O R I S T A  Y L A  M O T O
(Viene de la página 2)

después de una caminata lloviendo volváis al garaje, debéis coger una 
lata con gasolina o petróleo y limpiar bien todas las partes donde sea 
posible que quede un átomo de agua que al secarse se convierta en 
óxido y vaya minando el material y restando seguridades a vuestro ve­
hículo de hacer el trabajo en condiciones perfectas. Después de esta 
operación preliminar, con aceite limpio, engrasar las cadenas y aquellas 
partes que lleven la menor fricción, para que trabajen bien lubrificadas, 
que ,es la única manera de como deben trabajar las diferentes piezas 
que componen la moto.

Compañeros: No tengáis pereza en perder una hora en el garaje, que 
03 hará ganar quizá un día y quién sabe si algún brazo o pierna roto por 
negligencia en el engrase de vuestra moto; que si la moto marcha en 
buenas condiciones vosotros ganaréis más que si marcha con alguna 
deficiencia y tenéis que deteneros con una avería estúpida que os haga 
maldecir el no haber hecho caso de un veterano en estas lides.

Cuidando la moto, engrasándola y teniéndola a punto, servís a la 
Causa, al Batallón, al jefe que os manda y a vosotros mismos. No ha­
ciéndolo, boicoteáis nuestra Causa, puesto que no ponéis los medios de 
alcanzar la meta que os señale el camarada a cuyas órdenes estáis.

¡Compañeros! Por todo lo expuesto, ENGPi,ASAR y cumpliréis como 
los buenos; como quien sois.

R A F A E L  MARTIN
913
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EL E N L A C E
Nuestro queñdo compañero 

en la prensa de guerra y  'muy 
inspirado poeta popular José 
Herrera Petere, nos ha dedi­
cado una poesía, que es el can­
to versificado al hombre oscu­
ro que sirve de enlace moto­
rista. Nosotros afironumos que 
lo que expresa esta inspirada 
composición lo sentimos en el 
corazón, pero carecemos de 
dotes para haber hecho lo que 
Petere nos dedica. Gracias, en 
nombre de todos, al buen com­
pañero, que tan hondo siente 
el valor de nuestros hombres, 
que son nuestros héroes.

Motores de gasolina, 
motores de hierro y aire, 
sobre vosotros calbalga, 
subido al viento, el enlace.
Secos motores de acero, 
seca entraña trepidante, 
moved ruedas y kilómetros: 
¡Vamos a entregar el parte! 
Chopos de viento se cruzan, 
chopos y lAOstes y cables; 
silban las balas fascistas 
verdes silbidos mortales. 
Retiembla la carretera, 
vuelan los trigos, los árboles, 
negra aviación bombardea 
con bombas de dos quintales; 
hay que tumbarse en el suelo, 
porque no nos ametralle.
Cruzan obuses el viento, 
la artillería deshace 
pavimentos y 'empedrados, 
puentes firmes y peraltes; 
negros surtidores se alzan 
de negra pólvora y aire.
¡Hay que pasar, camaradas!
¡A mí, valientes enlaces; 
motocicletas de guerra 
trepidan, mugen y parten; 
girad, aceleradores, 
rápido el puño al embrague, 
tasca el freno y se desboca 
la carretera adelante!...
Brigada Motorizada, 
no hay avión que te alcance; 
cruza el campo de Castilla 
subido al viento el enlace.
Cruza y pasa, sube y vuela 
entre metralla silbante; 
tiene la moral de hierro, 
de hierro forjado al aire, 
de las balas enemigas 
que oyen decir al 'enlace:
“Silben, silben las traidoras, 
yo voy a entregar el parte”.

José HERRERA PETERE

Ayuntamiento de Madrid
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Hitler tiene hoy el monopolio de produc­
ción de cuantos conflictos puedan ocasio­
nar la desunión entre las naciones europeas 
y ser presagio de la gran guerra que in­
tenta desatar.

La pretensión de apoderarse de Marrue­
cos es el último “gesto” imperialista de 
Hitler, preñado de amenazas, de trágicos 
augurios. Alemania nazi vulnera sistemáti­
camente todos sus compromisos como na­
ción de manera que produzca siempre el 
mayor daño a la paz universal, y lo hace 
siempre en forma brutal, sin buscar siquie­
ra esos argumentos sutiles con que la di­
plomacia sabe dar a sus determinaciones 
vestiduras bellas. La diplomacia alemana 
es siempre hosca y no conoce las veladuras 
con que el pudor recata las actitudes im­
púdicas.

La penetración nazi en Marruecos tiene, 
¡cómo no!, el apoyo de los generales fac­
ciosos, que colocan todo cuanto España po­
see bajo la pezuña fascista. Pero éstos, al 
fin, no vulneran ningún compromiso de ho­
nor, porque no lo han conocido. Alemania, 
en cambio, rompe una vez más el Tratado 
de Versalles, en cuyos artículos 141 y 146

se comprometió a renunciar a toda acción 
en el norte de Africa.

De perpetrarse este despojo se hallaría 
Francia rodeada de enemigos hasta en sus 
protectorados, e Inglaterra con costas ar­
tilladas enfrente de Gibraltar y un fielato 
en la puerta del Mediterráneo. Si Italia 
quebró su ruta imperial, Alemania le inte­
rrumpiría el camino de Indias.

Y entretanto, Francia e Inglaterra con­
tinúan en su pasividad...

Un nuevo .atropello que es también reto 
y provocación hemos de consignar en estas 
notas. El secuestro de un buque mercante 
español por un crucero alemán, al que ha 
seguido la insolencia de la proposición dei 
almirante nazi, a la que el Gobierno de 
Euzkadi ha dado gallarda y firme réplica. 
El camarada Alvarez del Yayo, en lengua­
je conciso y enérgico, ha dirigido sendos 
comunicados al 'Gobierno de Inglaterra y 
a la Sociedad de Naciones. El documento, 
irreprochable formal y doctrinalmente, ha­
rá sentir el peso dé nuestra razón.

Las fracciones políticas y sindicales 
tienen el deber y el derecho de actuar 
constantemente para fiscalizar sus hom­
bres, para prepararles y para ayudar al 
mando que ellos han creado en la acep­
tación de una disciplina.

Pero las fracciones deben tener la 
responsabilidad de no salirse de la rea­
lidad de la lucha con sus necesidades 
imperiosas: disciplina y Frente Popular, 
que es el arma de nuestra victoria.

Una Asamblea conjunta de todo el Mando y de representantes de 
las fracciones políticas y sindicales que son base de nuestra Brigada, 
han revalidado a nuestro responsable de Trabajo Social, Alvaro Me- 
néndez, en su cargo de Comisario político general. Desde el primer 
momento se ocupó de este trabajo con el beneplácito del teniente co­
ronel y con resultado altamente positivo.

Pero la situación de nuestros hombres requiere una
especial organización del trabajo político en nuestra unidad. Para ello, 
el camarada Menéndez aconsejó la creación de responsables políticos 
de sector, que serán sus ayudantes y como la continuación de su per­
sona. Así se podrá estar en contacto constante con todos nuestros hom­
bres, conocer su situación y sus ansias, al propio tiempo
que se les sigue educando y elevando de nivel político y combativo, se 
les facilita prensa y libros, etc.

Los hombres nombradlos para tan espinoso y responsable cargo son 
los compañeros Montes, Vivar, Pascual y Purpon, que muchas veces 
han demostrado su alta capacidad y espíritu de sacrificio. Estos hom­
bres deben merecer en lo sucesivo toda clase de respeto por parte de 
todos nuestros hombres, pensando siempre que ellos son una auténtica 
autoridad, (Je índole política, y que nada importa que no lleven galón ni 
estrella alguna. Representan al camarada Menéndez y deben ser con­
siderados igual que el citado compañero, del cual dependen y ante el 
cual son responsables únicamente, lo mismo que Menéndez es respon­
sable ante sus superiores jerárquicos.

Esperamos que el acierto guíe los pasos de los nuevos camaradjas que 
integran la sección política de nuestra Casa de Milicias.

E

Copiamos ima de tantas comoinicax îones 
recibidas en nuestra Comandancia, felici­
tando la actuación de nuestros motoristas 
y que nos sirven de orgnllo:

“Brigada X.—^Mando. Por la presente co­
munico que el motorista José Altube Uri- 
beohebaírría, control niúmoro 679, esta ma­
ñana, ouanido se dirigjüa en su moto a rea- 
lizair un servicio en la misma ñnea de 
fuego, ha descuibierto, en un lugar que es­
taba batido por el fuego enemigo, a irnos 
camaradas de otro Batallón, inmovilizados 
sobre el camiino por encontrarse heridos. 
Y el motorista citado, entre un nutrido fue­
go idiel enemigo, ha librado la esos tres 
comipañeros de una ¡muerte cierta, con ver­
dadera exposición de su vida, transportán­
dolos al hospital de urgencia para que les 
fuera practioada la cura correspondiente. 
Lo que tengo la satisfacción de comuni­
cárselo para su conocimiento y  efectos.— 
Madrid, S de enero de 1937.”

NUESTROS HOMBRES LUCHAN
Un muerta y dos heridos

Bni los escasos dias que han transcurrido 
de este año ha sufrido nuestra Brigada la 
caída de uno de sus mejores hombres.

El camarada Eugenio Redondo Castillo 
ha muerto el día 4

Era un ituen compañero, a quien 
todos estimábamos grandemente.

Las vidas inmoladas calladamente por 
nuestros héroes son nuestro tributo de san­
gre a la gran lucha. La Brigada Motoriza­
da de Ametralladoras se enorgullece de 
elloB, porque son su gloria, y  templan 
nuestro ánimo hasta hacemos dignos imí- 
taldores de esos camaradas escogidos.

Los compañeros Enrique Fernández y  
Angel González han resultado heridos cuan­
do cumplimentaban un servicio. Deseamos 
vivamente verles, muy pronto, por las ca­
rreteras de España, de cara al peligro 
otra vez.

¡ V I V A  R U S I A !
Rusia..., país sin igual, 

en España te queremos 
como cosa nuestra ya.

A ti te debemos todos 
los qui3i amamos libertad 
cil que libres aún seamos 
del maldito capital.

Tú nos mandaste comida, 
nos mandaste... ¡mucho más!, 
y tu estrella la llevamos 
en nuestra lucha triunfal.

Por tus obras aprendimos 
la manera de triunfar, 
copiando de tus azañas 
en “Marinos de Cronstandt”.

Ya de los tanques reímos 
cuando los vemos llegar, 
a ti también lo debemos,
¡¡Rusia, país sin igual!!...

VIVAR 
Miliciano 356.

Ayuntamiento de Madrid



La  V ID A  P U E R C A  Y  TRAIDORA 
DEL FASCIO. EN RENCILLA HISTORIA

Oupipo de Llano el traidor
de vinazo bebedor-

Franco el famoso asesino 
(a este no le ^usla el vino^

Falanj)ista presumido 
SE irá por donde he venido

Este del tercio extrai^ero 
coiM bandido el primero.

ITlas traidores generales
que tam bién son criminales.

Esel requete famoso 
de los cpie hacen aquí d oso.

El pobre moro engañado 
detantogolpe atontado.

Yes,el nazzi rastrero 
repugnante y  embustero.

V

de los tipos anteriores los vadejando sin dientes.

Coiítra nuestra gran muralla 
SE revienta esta canalla.

o b is p
que También tie un buen guantazo

Madrid es la fortaleza 
que les cjuita la cabeza.

Quieren entrar en Madrid 
parece que.. ¡ta ra rí |

Ma

¡ I
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y  asi su paciencia acaba 
pues ya no consiguen nada.

Yatidos con una cuerda 
se marcharan a la m . . . . .

DIANA. Arte.s üráfícas.— Larra. 6. —  .̂
Ayuntamiento de Madrid




